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Primera categoría
Primer lugar

Lyan Ferreira Briones

ace muchos, muchos años… ¡No se 

crean! Hace poquito tiempo, había gen-

te demasiado, pero demasiado mala 

que tiraba basura y no le importaba. 

Esa gente no sabía que, al tirar basura, se estaba 

dañando. Pero un día nació un héroe sin capa; se 

llamaba Octavio Basuramider. Al principio, era un 

bebé travieso que comía papilla, pero, al cumplir 

los 8 años, se volvió un genio que había dejado la 

papilla para reemplazarla por unos ricos chilaqui-

les con crema…

Bueno, volvamos al tema. Él, en la escuela, les 

decía que no tiraran basura: toda la gente pen-

saba que era un loco. Un día, su maestra les dijo: 

“¿Qué quieren ser de grandes?”. Todos los alum-

H

La vida de

Octavio
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nos decían cosas como tiktoker o youtuber, pero Octavio 

dijo: “Presidente”. Al decir todos que era un loco, siempre 

pasaba lo mismo: burla tras burla. Pero él no se rendía; lo 

seguía intentando. Un día, en su clase de ciencias se sabía 

todas las respuestas; desde ese momento, Octavio amó la 

clase de ciencias, no se perdía ni una sesión.

A los 12 años, ya era un niño mayor, un adolescente 

que no tiraba basura; de repente, todos le hacían caso. 

A los 35 años ya era presidente, y su principal objetivo 

era acabar con la basura de la calle. Lo primero que hizo 

fue mandar policías, para evitar que la gente tirara basura. 

Luego contrató a mas de 10 mil personas de limpieza para 

todos los estados, y en su colonia colocó 200 mil botes de 

basura. Después puso tiendas de limpieza con recogedores, 

escobas y mucho más. Así, la gente ya no respiraba olores 

malos para la salud, ya no se contaminaba la calle. La gente 

lo amaba. Decían que era el mejor presidente. Pero Octavio 

Fin

entró en depresión, y tú te preguntaras por qué entró en 

depresión, si tenía fama, dinero y el control de los estados, 

las calles y colonias de todo el país.

Pues bueno, la respuesta es que la gente ya no hacía lo 

correcto. Su solución fue ir al psicólogo, y poco a poco, inten-

to tras intento, lo logró, pero después de haberse quitado la 

depresión, un grandísimo problema llegó: la gente se can-

só de sus soluciones y, además, había perdido seguidores. Ne-

cesitaba una respuesta, porque, si no, perdería las elecciones.

¿Recuerdas que era bueno en ciencias? Pues su conoci-

miento lo ayudó a crear al opn 3000, un robot que limpiaba 

las calles día y noche. Octavio colocó uno en cada colonia, y, 

en efecto, funcionó. La gente lo amaba, pero Octavio se dio 

cuenta de que el opn 3000 hacía que la gente no trabajara 

y que ya no le importara tirar basura, porque sabían que el 

robot la levantaría, y muchas personas perdieron su empleo.

La decisión de Octavio fue retirar a los robots. Luego, 

todos empezaron a ser conscientes de lo que hacían: de-

jaron de tirar basura y recogían las popós, y los robots se 

transformaron en cafeteras y tostadores de pan. La gente 

nuevamente siguió las ideas de Octavio, y así cada calle 

estaba limpia siempre. Octavio se retiró de la Presidencia, 

aprendió muchas cosas y tuvo experiencias, y pasaba todas 

las mañanas con su robot y su café.
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abía una vez una escuela 

con muchos niños, pero 

en especial un grupo de 

ellos eran muy amigos. 

Sus nombres eran Santiago, Camila 

y Juan Pablo. ¡Eran inseparables, ha-

cían de todo juntos! Les encantaba ir al 

cine, salir a comer y jugar videojuegos, pero 

lo que más les gustaba era ir al parque de 

su colonia. Podían estar ahí toda la tarde sin 

aburrirse, especialmente si se trataba de 

jugar en su tobogán favorito. Cuando 

iban, se deslizaban una y otra vez: de 

boca, de cabeza, de espaldas, o 

los tres al mismo tiempo. 

Pero bueno, ustedes 

se preguntarán,

Primera categoría
Segundo lugar

Isabela Barajas Moreno
El toboganEl tobogan

¿cómo sé yo todo esto, si 

sólo estoy narrando la his-

toria? Bueno, me presento: 

yo soy Camila y les voy a contar 

lo que estoy viviendo en estos mo-

mentos.

Todo comenzó cuando íbamos en 

4° de primaria, el primer día de escuela 

después de vacaciones de verano. Entré al sa-

lón de clases y me encontré con Santi y Juanpa. 

Después de tener una larga plática acerca de cómo 

nos había ido en las vacaciones, nos interrumpió la 

maestra. 

—Buenos días, chicos. Espero que hayan tenido unas 

felices vacaciones y que estén listos para todo lo que viene 

en esta nueva etapa. Les quería comentar que este año va-

mos a hacer una dinámica diferente. Tenemos en cuenta que 
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esta es una ciudad cada vez más contami-

nada, así que decidimos que hay que hacer 

algo al respecto, empezando por la colonia. 

Por lo que decidimos que vamos a reclutar 

alumnos que nos ayuden a recoger la basura 

en la calle, a reciclar los útiles que ya no usen 

y dejar de consumir tantas cosas que al final 

contaminan. Entonces, ¿quién se une?

Santi y yo nos miramos con asombro. 

—¡Hay que unirnos! —dije yo.

—Sí, es buena la idea. Además, vamos 

a pasar más tiempo juntos —dijo Santi.

—¡Qué horrible idea! ¡Hasta creen que 

me voy a unir a eso! Es sólo una pérdida 

de tiempo. Además, yo opino que la colonia 

está bien así. La basura ya es algo normal y 

no es como que vayamos a tener un proble-

ma si sigue ahí —dijo Juanpa.

—Tal vez no lo notes ahora, pero en 

unos años vas a ver que la basura y la con-

taminación van a ser un gran problema  

—respondió Santi.

—Sí, además hasta puede ser divertido, 

¿no crees? —dije yo.

—La verdad, no lo creo —cerró Juanpa.

Me quedé extrañada por lo que dijo 

Juanpa; yo creía que los dos iban a aceptar 

unirse al club sin ningún problema. No supe 

cómo reaccionar, nunca había pasado algo 

así entre nosotros. En general, siempre es-

tábamos de acuerdo en todo lo que hacía-

mos y pensábamos. El resto del día casi no 

hablamos con él. Lo notaba un poco serio, 

pero decidí no darle tanta importancia: tal 

vez sólo estaba teniendo un mal día.

La semana avanzó. Seguimos yendo a 

la escuela y la maestra nos siguió insistiendo 

acerca de participar en la iniciativa de reco-

ger la basura. Yo le decía a Juan Pablo que 

era una buena idea. Traté de convencerlo 

una y otra vez, pero mientras más lo inten-

taba, más enojado se veía. Al final, no qui-

se insistir más. Siento que sólo empeoré la 

situación entre nosotros. Pasaron los días y 

casi no nos hablaba, hasta que definitiva-

mente se dejó de juntar con nosotros.

Lo peor de todo fue que no solamen-

te Juanpa no quiso hacer nada, sino nadie 

más. Así, el parque fue llenándose de basu-

ra hasta que ya no se veía nada, ni los jue-

gos ni los jardines ni las canchas, y mucho 

menos el tobogán que tanto nos gustaba. 

El parque se convirtió en una gran montaña 

de basura. Y así pasaron los años y la basu-

ra fue extendiéndose más y más, hasta que 

tuvimos que irnos de la colonia. Con ello, 

también nos separamos, y Juanpa, Santi y 

yo dejamos de vernos por mucho tiempo.
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Pasaron 15 años. En ese momento yo es-

taba terminando la carrera de Ecología y que-

ría dedicarme a cuidar el medio ambiente y a 

los animales. Santi había decidido irse a la sie-

rra a ayudar a las comunidades más pobres, y 

Juanpa estudió Administración de Empresas  

y se dedicó a dirigir las fábricas de su papá, 

que contaminaban el ambiente. Sin embargo, 

un hecho cambió su vida: sus papás enferma-

ron gravemente por la contaminación que ha-

bía en donde vivían, y Juanpa se dio cuenta de 

que él no había hecho nada para prevenirlo. 

Al poco tiempo, murieron y se quedó solo.

Un día recibí un correo electrónico, pero 

antes de empezar a leerlo, sonó el teléfono. 

Era Santiago.

—¿Camila? ¡Hola! ¿Cómo estás? ¿A ti 

también te llegó un correo?

—¡Hola! ¡Sí! Justo ahora lo estoy leyen-

do… Es de Juan Pablo.

—¿Y vas a ir? —me preguntó Santiago.

—¡Sí! ¿Y tú? —respondí.

—¡Sí! Me dará mucho gusto verte ahí 

—contestó.

Fue entonces cuando nos volvimos a ver 

después de tantos años.

Nos encontramos en la gran montaña 

de basura que había sido el parque donde 

jugábamos cuando éramos niños. Juan Pa-

blo se veía diferente, con la mirada triste, en-

corvado. Ahí nos contó todo lo que le había 

pasado y que había aprendido una gran lec-

ción. Ahora quería recuperar algo de lo que 

había perdido y nos dijo que quería hacer 

aquello que le habíamos propuesto muchos 

años atrás: organizarnos con la comunidad 

que vivía cerca de ahí, para limpiar la mon-

taña de basura que cubrió el parque donde 

jugábamos cuando éramos niños.

Santiago y yo accedimos, y la semana si-

guiente llevamos camiones y máquinas para 

sacar la basura. Entre todos los vecinos que 

quedaban de aquel entonces y nosotros, 

empezamos a sacarla. De repente, entre la 

basura, empezamos a ver el tobogán que 

tanto nos gustaba...

En ese momento, los tres nos volteamos 

a ver. El tobogán seguía igual que cuando 

jugábamos ahí, un poco sucio por la basura 

y el tiempo, pero con muchos colores. Sin 

decir nada, los tres corrimos hacia él, como 

cuando éramos niños. Nos subimos y nos 

echamos de trenecito, reímos y recorda-

mos los viejos tiempos.

Nos dimos cuenta de que, además de 

limpiar el parque de nuestra niñez, también 

estábamos limpiando y recuperando nues-

tra amistad.
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Primera categoría
Tercer lugar

Dérek Alexander Campos Ramírez

El diario 
de un 

Día 1
Querido diario:

Hoy estoy muy contento, porque estuve con mis amigos. 

¡Cada vez somos más y nos sentimos muy útiles, porque las 

personas nos buscan tanto! Nos llevan a su casa, al trabajo, 

a la escuela, al gimnasio, a sus paseos y a todos lados. Creo 

que es porque somos muy prácticos y venimos en diferen-

tes tamaños. Justo me acaban de poner en un lugar muy 

frío con puertas de vidrio y, gracias a mi material, manten-

go fresco mi contenido. ¡No es por nada, pero me veo bien 

en este lugar, eh!

Este día me di cuenta de que soy muy afortunado de 

ser útil y tener muchos amigos.



Día 2
Querido diario:

Hoy por fin alguien me eligió a mí y me ha llevado a su casa 

junto con otros amigos que son como yo, luego me pusieron 

en una mochila junto con un sándwich y unas galletas, y un 

niño bebió todo mi contenido. Después me aplastó, me pa-

teó como pelota un buen rato y luego me arrojó al cesto de 

basura.

Este día dejé de ser feliz. ¡Mi vida útil duró tan poco!

Día 3
Querido diario:

¡Qué triste estoy! Sigo botado en el cesto de basura y aquí 

huele tan mal… Aparte, en la tarde llovió y estoy más que 

sucio. No sabía qué iba a pasar ahora conmigo, hasta que llegó 

un buen hombre: me sacó del cesto y me puso con otros ami-

gos que también ha rescatado.

¡Fue mi héroe, porque nos sacó de ese horrible cesto que 

era toda una pesadilla! Aunque ya no estoy solo, no tengo cla-

ro dónde terminaré.

Este día me siento confundido. Al menos alguien se fijó 

en mí.

Día 4
Querido diario:

Hoy estuve a punto de perder la esperanza. Creí que 

era tiempo de aceptar la triste realidad. Me dije “Ya no 

soy útil… ahora soy simple basura”. Pero, de pronto, todo 

dio un giro inesperado: el buen hombre se acercó a nosotros y 

nos llevó al patio donde nos rescató de ese espantoso cesto de 

basura. Luego les pidió a los niños de la escuela salir también 

al patio para presentarles una máquina y comenzó a explicarles 

para qué sirve:

—¿Quién ha utilizado la máquina de la cafetería donde 

eliges galletas y otros productos? —preguntó.

—¡Yo! ¡Yo! ¡Yo! —respondieron los niños al instante.

—Muy bien —les contestó—, pues entonces no les será 

difícil aprender a usar a mi nuevo amigo. Les presento a Petín 

—dijo—. Él se encargará de recibir todos los envases de pet que 

ustedes han desocupado. Se los darán a Petín, porque los va a 

guardar hasta que el recolector venga en su camión y los lleve 

a la fábrica para que sean reutilizados.

¡No sabes qué alegría sentí al saber que podía ser útil de 

nuevo! Ese buen hombre dijo que Petín estaría en varios luga-

res, para que entre todos ayudaran a que mis amigos y yo lle-

gáramos a nuestro destino y así no terminemos abandonados 

en la basura y dañemos al planeta.

Este fue un día muy largo, pero que jamás olvidaré, 

porque dejé de ser basura.

1 1
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Día 5
Querido diario:

Hoy el recolector pasó por nosotros, nos llevó a otra sección 

de la fábrica donde fuimos creados y nos dieron un buen 

regaderazo. Disfruté el proceso; fue como un spa. El agua y 

los líquidos que nos pusieron nos permitieron estar de nue-

vo limpios. Volvieron a llenarme con bebida recién hecha 

y me enviaron a la tienda, a un lugar muy frío con puertas 

de vidrio. Pero ahora no estoy preocupado, porque sé que 

al final no terminaré siendo botado ni maltratado: mientras 

los niños y todas las personas nos dejen con Petín, yo y to-

dos en este planeta estaremos a salvo.

Este día fue un nuevo comienzo para mí y aprendí que, 

entre todos, nos podemos ayudar.
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